	¿Qué es la Corresponsabilidad?

	De acuerdo a la Carta Pastoral de los Obispos de Los Estados Unidos de 1992; Corresponsabilidad: Respuesta del Discípulo, alguien que es corresponsable se define como un discípulo de Jesús quien "recibe los dones de Dios agradecidamente, los cultiva responsablemente, y los comparte con amor en justicia con otros y se los regresa al Señor multiplicados."  La persona verdaderamente corresponsable es proactivo, no reactivo.  Esta llamado tanto a profundizar en su conversión como en su compromiso a seguir a Jesús como su discípulo.

 La corresponsabilidad Cristiana es verdaderamente un estilo de vida.  El discípulo se motiva a compartir su tiempo, talento y tesoro con la Iglesia y con otros con un sentido profundo de agradecimiento y de manera planificada, proporcionada y en un espíritu de sacrificio.  Y cuando tomamos los primeros pasos en el camino Cristiano plenamente y corresponsable, descubrimos que es una experiencia que libera. Experimentamos el gozo de compartir con Dios los frutos de las muchas bendiciones que ha derramado en nuestras vidas.

A lo largo del Nuevo Testamento, Jesús habla específicamente sobre lo que deberíamos estar haciendo con los dones que Dios nos ha dado.  La Corresponsabilidad y su gemelo el discipulado, están basados en el reto que Jesús nos propone de vivir de acuerdo al plan de Dios y nuestra necesidad de dar como muestra de nuestro agradecimiento con nuestro Dios generoso, y no por la necesidad de la Iglesia por recibir.

 Algunas parroquias en Idaho, a base de su propia voluntad, han incorporado la corresponsabilidad como un elemento significativo de su identidad.  La Corresponsabilidad no es otra tarea para el párroco.  Es precisamente todo lo contrario.  Es una tarea primordialmente para los feligreses - jóvenes y mayores - una oportunidad para que cada uno de ellos se responsabilice de este proceso vital en apoyo de su parroquia y párroco.  En su centro, la corresponsabilidad implica la conversión del corazón del individuo lo cual resulta en un conocimiento profundo de como Dios desea que su pueblo use los diversos dones que El les ha dado.

 El cultivar la corresponsabilidad como estilo de vida es una jornada de largo plazo para el individuo y la parroquia y a la cual la Diócesis tiene una obligación de asistir a lo largo del camino.  Con eso en mente, El Concilio de la Corresponsabilidad de la Diócesis de Boise ha propuesto las siguientes expectativas o metas para que todo el liderazgo diocesano y parroquial acepte para así poder alcanzar una aceptación plena de las enseñanzas y la practica de la corresponsabilidad a lo largo de toda la diócesis.  

 El liderazgo de la Diócesis de Boise, incluyendo al Obispo, la Curia, el Concilio Presbiteral, el personal diocesano educativo y de otros departamentos, el personal de corresponsabilidad y desarrollo, equipos de consejo y de consulta trataran de:

• afirmar y promover la corresponsabilidad como una prioridad significativa para esta diócesis
• buscar maneras de integrar las enseñanzas y practicas de la corresponsabilidad dentro de sus áreas de responsabilidad.
• patrocinar oportunidades educativas de corresponsabilidad para lideres diocesanos y parroquiales y para todos los miembros de la Iglesia.
• incorporar las enseñanzas de la corresponsabilidad, los principios y practicas en recaudar fondos, reclutar voluntarios, y en las decisiones sobre presupuestos y declaraciones de responsabilidad. 


	

  

	Animando y Apoyando La Corresponsabilidad Parroquial

	Para apoyar la Iniciativa Diocesana de la Corresponsabilidad se anima a cada parroquia de la Diócesis de Boise a que: 

• provea oportunidades para el crecimiento espiritual que estén diseñadas para aumentar la experiencia de conversión de los parroquianos.

• establecer la corresponsabilidad como prioridad en la parroquia y comprometerse a su éxito a largo plazo.
• establecer una iniciativa parroquial de la corresponsabilidad que se comprometa a la definición de la anteriormente mencionada, a sus principios y estas metas.
• fomentar educación sobre la corresponsabilidad a lo largo del año
• realizar una campaña anual parroquial sobre el tiempo, talento y tesoro con la meta de alcanzar una participación plena de todos sus miembros.
• al grado que sea posible, animar la asistencia en la conferencia anual del Concilio Católico Internacional sobre la Corresponsabilidad, Conferencias Regionales de ICSC, la Conferencia de Otoño de la Diócesis de Boise, y las conferencias del Día de la Corresponsabilidad. 



Espiritualidad—Una forma de vida
 “Concédenos Señor que el curso de los acontecimientos del mundo se desenvuelvan según tu voluntad, en la justicia y en la paz, y que tu iglesia pueda servirte con tranquilidad y alegría.”

Recibe los regalos de Dios con agradecimiento;
        los Cultiva con responsabilidad;
             los Comparte con amor y justicia; y 
                  los Devuelve con aumento al Señor.

	"La promoción y la practica de la corresponsabilidad es importante para la misión de la Iglesia y para el bienestar espiritual de cada individuo Cristiano. Todos se benefician de la ofrenda que cada quien hace de su tiempo, talento y tesoro." (Mt 28: 19-20).

	Papa Benedict XVI


La santidad, la comunidad y el ministerio son facetas de la vida cristiana que alcanzan su expresión plena sólo por medio del desarrollo y crecimiento hacia la madurez cristiana. Este cuarto llamado de nuestra reflexión sobre los laicos es, en su totalidad, un gran compromiso para la Iglesia en el umbral del nuevo milenio. Para los laicos, el compromiso "está como entretejido en su existencia" (Lumen Gentium, n. 31).

En verdad, las dinámicas ordinarias de la vida—el cuidado de la familia, las responsabilidades del trabajo, el ejercicio de los deberes como ciudadanos—exigen crecimiento y madurez. Pero señalamos en particular ciertas actitudes y comportamiento que marcan nuevos niveles de madurez necesarios para las mujeres y los hombres católicos laicos en el tercer milenio.

Finalmente, urgimos a los laicos católicos a llevar la paz y la justicia de Cristo al mundo, trabajando enérgicamente para recuperar el interés nacional en el bien común.

Hay un reto que es la base de todos los demás. Es la necesidad de promover la colaboración respetuosa, que lleva al apoyo mutuo en el ministerio, entre clérigos y laicos por el bien de la Iglesia de Cristo y su misión en el mundo. Esta es una tarea enorme que requiere cambios en los modelos de reflexión, comportamiento y expectativas entre los laicos y también los clérigos. Como conferencia episcopal, extenderemos nuestros estudios y diálogo concerniente al ministerio laico para entender mejor los asuntos críticos y encontrar vías efectivas para resolverlos. La nueva evangelización será una realidad sólo si los miembros ordenados y laicos de entre los fieles de Cristo entienden que sus funciones y ministerios son complementarios y sus metas están unidas a la única misión y ministerio de Jesucristo. Su plegaria durante la Última Cena tiene que ser nuestra plegaria, "Que todos sean uno". La colaboración en el ministerio es una manera de realizar esa unidad.

«¿Quién es un cristiano corresponsable? Una persona que recibe los dones de Dios con gratitud, los aprecia y los cuida de manera responsable y moderada, los comparte en justicia y amor con los demás, y se los devuelve al Señor con creces»

No somos beneficiarios pasivos de ninguno de los dones de Dios. Por eso también estamos llamados a «ser corresponsables de la Iglesia —colaboradores y cooperadores en la continuación del trabajo redentor de Jesucristo, que es la misión esencial de la Iglesia. Esta misión: la predicación y la enseñanza, el servicio y la santificación, es nuestro trabajo. Es la responsabilidad personal de cada uno de los que se consideran corresponsables de la Iglesia»

